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les especialmente construidos para ellos. 
Él supone que, dada la similitud de 
características entre el público al que se 
dirige y él, la empresa que se propone 
no tendría un sólo obstáculo: llevar de 
la mano con oídos atentos a los niños 
por la historia. Eso supuso y, sin 
embargo, algo no resultó: para sor­
presa suya se encontró él solo como 
único auditorio de sus historias. 

Esta es la historia que a Historia en 
cuentos le ocurre una vez sale a 
hablarle al público. El personaje de 
diez o doce años que Eduardo Caba­
llero crea, quizá con la intención de 
que sea él el puente que una a los 
niños y la historia, va perdiendo lec­
tores a medida que la lectura avanza. 
De nada le sirvió haber sido el hijo de 
Colón ni haber obtenido el título de 
almirante del mar océano y virrey de 
las islas y costas de la Tierra Firme, 
como tampoco el haber presenciado 
el histórico día del altercado por el 
florero de Llorente, ni haber sido el 
dueño del caballo en el que Bolívar 
realizara parte de su campaña liber­
tadora. Quizá la distancia que la exis­
tencia de este personaje pretendía 
anular entre el niño y el libro no logra 
hacerse real, al existir una voz que 
cobija sus actos, que los describe y 
contiene, una voz que narra desde 
lejos las aventuras en las que supues­
tamente este personaje participa. Esto, 
la presencia de un narrador en ter­
cera persona, significa tal vez el pri­
mer problema; por otro lado, el len­
guaje que el narrador utiliza acentúa 
aún más la distancia, sobre todo si se 
piensa en el vocabulario. Pero lo más 
grave es que los relatos de Eduardo 
Caballero Calderón están lejos de 
cumplir con una de las características 
fundamentales del cuento: la concre­
ción, la síntesis y contención. Histo­
ria en cuentos le da demasiada impor­
tancia a las descripciones y, por lo 
tanto, el objeto de la narración, que 
en este caso es un episodio concreto 
de la historia, se pierde y las referen­
cias históricas aparecen tan sólo de 
un modo marginal; los personajes, 
además, no son suficientemente con­
figurados y la tensión narrativa es 
prácticamente nula. 

La historia que a Historia en cuentos 
le espera es abrir sus páginas para ver­
las cerrarse casi que simultáneamente. 
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Anécdota, elemento 
fundamental 

País de cuentos 
Varios autores 
Tres Culturas Editores, Bogotá, 1989, 75 págs. 

La selección de literatura infantil 
colombiana País de cuentos, reali­
zada por la editorial Tres Culturas, 
nos ofrece doce relatos de autores del · 
presente siglo, quienes se han preo­
cupado más o menos expresamente 
por producir literatura para el público 
infantil y juvenil de Colombia. La 
antología muestra una gama amplia 
de temas y maneras narrativas que 
permite al lector intuir un universo 
literario prolijo y vital. Muchas gene­
raciones han crecido con el senti­
miento íntimo de incongruencia al 
constatar la irrealidad de paisajes, 
personajes y aconteceres en su propio 
espacio de posibilidad. En efecto, los 
molinos de viento, los castillos y 
lacayos no se pueden experimentar 
de manera alguna, y la sensación 
resultante es otra razón más que ela­
bora un perfil de incertidumbre y 
vacilación propio del hombre de nues­
tra cultura. Los autores selecciona­
dos por Tres Culturas, desde San­
tiago Pérez Triana y Porfirio Barba, 
los dos únicos fallecidos, muestran 
un fuerte aliento de juventud y fres­
cura que permite el indispensable 
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estado de identificación, requisito de 
este género literario. No obstante, la 
inexistencia de una auténtica tradi­
ción que se ocupe de la niñez en nues­
tro medio pesa ciertamente en la fac­
tura de anécdotas no siempre trans­
parentes y contagiosas, degustables 
con mayor deleite por un estudioso 
de la literatura, o por un aficionado 
con criterios estéticos, que por la 
inmediata avidez de un espíritu 
infantil. 

El elemento fundamental que dis­
tingue y califica a la literatura infantil 
es el asunto, la anécdota. Esta carac­
terística supone, por tanto, una mane­
ra específica de expresión que sos­
tenga y permita el florecimiento de la 
acción y se convierta así en su ins­
trumento. Se precisa un lenguaje 
llano y directo y una conducción 
narrativa altamente controlada. El 
relato oral de los abuelos se convierte 
así en un prototipo al cual acudir 
indefectiblemente. Esta limpieza ador­
na relatos como Cuando las letras aes 
nos invitaron a jugar de Miguel Ángel 
Pérez Ordóñez, en el cual el asunto, 
simple e ingenioso, consigue estimu­
lar la imaginación y provocar una 
reflexión tanto más eficaz cuanto es 
presentada con la mayor sutileza. La· 
narración El testamento de Fo- Yao 
de Porfirio Barba Jacob cuenta con 
todos los atributos propios de un 
precioso orfebre del lenguaje como el 
poeta de Canción de la vida pro­
funda, pero su capacidad de situarse 
al nivel perceptivo de un niño que 
juzga severísimamente todo lo que lo 
rodea mediante unos cánones preci­
sos e inflexibles, no corresponde a la 
depuración de su lenguaje. Un impla­
cable juez de ocho años podría fallar 
en su contra sin terminar de leerla. 
Las cortas narraciones de J airo Aní­
bal Niño permiten el lujo simbólico 
de la parábola y echan mano de la 
cotidianidad, recurso de alto riesgo, 
pero que en este caso es manejado 
con seguridad por el autor. Celso 
Román nos cuenta una historia ejem­
plarizan te que transcurre al ritmo de 
una lógica fantástica muy precisa. Su 
propósito pedagógico se empaña, qui­
zá por la insistencia con que es abo­
cado. La antología cuenta además 
con los trabajos de Juan Manuel 
Roca, Leopoldo Berdella, Luis Darío 
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Bernal, Alfonso Lobo A maya y Álva­
ro M orales Aguilar, y remata con 
una hermosa narración de Alberto 
López de Mesa, altamente dramá­
tica, que contagia las peripecias y 
contradicciones de los perros prota­
gonistas y su Perro amor. Más cer­
cana al ámbito de preferencias del 
público púber y adolescente , esta his­
to ria -concisa e intensa consigue con­
mover y sorprende con su desen lace 
realista y cruel del que se eximen 
todas las anterio res historias , que 
quieren mantener aún el dulce manto 
que separa la infancia de la severidad 
del mundo real. 

Tres Culturas presenta con éste el 
segundo de una serie de trabajos des­
tinados a la niñez y a la temprana 
juventud . Mediante una magnífica 
cubierta y una cuid adosa diagrama­
ción e ilustración interna, trabajo de 
la artista Cristina Salazar con la 
cola boración de Alekos, los editores 
nos entregan un trabaj o esmerado. 
La necesidad de inflamar las infati­
gables mentes infa nti les colombianas 
con narraciones que se refieran a su 
propio mundo real y afectivo, ha sido 
sentida y asumida por un amplio 
grupo de art istas y escritores , de los 
cu ales la presente selección es repre­
sent a tiva. La tarea, recién comen­
zad a , merece y exige depuración y 
maduración . 
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Pequeña Luz 

Llil lagartija y el so l 
Triu 11j o A r iniegas 

C arl os Va lencia Ed it ores . Bogotá., 1989 . 
7 págs . 
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adornos convencionales , como paño­
letas, buscar marid o entre los lagarti ­
jos jóvenes y casarse para tener bas­
tantes hij os. Como una buena lagart i­
ja, no debía ufanarse de las zapatilla s 
ni del anillo, ni mucho menos de la 
corbata, ya que es prenda exclusiva 
del rey . Tampoco conviene estar pen­
sando que el sol envidia su belleza y 
que le hablará (aunque de eso sólo se 
ocupan los sacerdotes) y la hará 
reina. Pero la lagartija, Pequeña L uz, 
de Triunfo Arciniegas es rebelde y 
hace todo lo que no debiera. 

Efectuand o la tra nsposición ale­
górica, Pequeña Luz encarna la rebel ­
día adolescente. Fácilmente se entien­
de esto a l ver que la lagartija no se 
ad a pt a a l mundo de sus p adres ni de 
sus congéneres y empieza a sentirse 
diferente e incomprendid a . 

Tiene un sueño que hace cree r a 
todos que está loca: que e l so l le 
ha bla rá y la hará re in a gracias a su 
belleza . Esta obsesión le da a la 
rebeldía adolescente o t. ro mat iz q ue, 
aparentemente , la hace ver m ás inte­
resante, pues to q ue se relaciona con 
e l arte. En últimas , Peq ueña Luz 
emprende la di fíci l búsqued a de la 
belleza y de la luz del conocimie nt o . 

Para es to de be apa rta rse de la 
ma nad a y emprend e r 1 -a m in hac ia 
d onde considera q u est á 1 r ino del 
o l: 1 d > i rto . A su pa 
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La hosti lid ad de la ciud ad o pu­
lenta co nt rasta con la generosid ad de 
un ciego q ue vive debajo de un puente. 
La tort uga so porta con la a legría de 
su canto la persecución arbitra ria de 
los ga tos. Después la laga rtija escap a 
del ni ño de la cometa , q ue deseaba 
guard arla en un frasco , y se topa co n 
un murciélago asust ad izo , co leccio­
nista de moned as. Elj a rdi ne ro le dej a 
ver a Pequeña Luz la experiencia del 
deshonor. El trío que confo rma n e l 
jagua r, el gato y la palo ma so n e l 
ejemplo de cómo fuerzas ant agó nicas 
pueden vivir en armonía i van en 
busca de un ideal: la casa de cr ista l. El 
payaso tristón y am argado , un escri­
tor frustrado , y el niño de vidrio 
demuestran que la verd ad de las 
cosas se halla det rás de la apariencia . 
El caba llo de la postal es consciente 
de pertenecer a un sueño ajeno , pero 
no le teme a su muerte próxima , ya 
que ésta lo liberará de su pris ió n. 
Finalmente , acosad a por la. erp iente . 
a punto de morir inso lad a , co n igue 
lo que se habí a p ropuesto y casi que 
resucitada, la lagartij a regresa co n ... 
vertid a en una Pequeña Luz. S supo­
ne que es la luz conseguid a a tra és de 
su experienci a. 

E l se ntido que toma la actitud 
rebeld e de la laga rt ij a e de m a iad o 
ingenuo. P rete nder fund ar l desa ­
cuerd o a nte la sociedad va liénd ose de 
e lementos como la corbata , que re­
present a ría a l poder po lít ico y ec -
nómico , y la co nfrontació n simp li. t a 

a nte la religió n y las trad icione de la 
comu nid ad , para enfrenta rl a a la 
bú. qued a de un idee 1 de bell "ld 

co nocimiento e rnpr ndid a por un pcr ­

so naj que em pieza a v ' r como un 
l co - un luga r común demasi ad o 
co mún - , es simpli fi car de masiad t 
la realidad d la sta bl cLer 

d icotomí a. ta n inmed iata!-. y o b i ~ 

es n .gar la mul tip li id ad d · r · 1 c io­

nc p ib lc s de l mund mod rn qu~ 

le brind an a l e n .imic nt un a \ · r­

dade r3 ri q u eza. 1 pla ntear e la rebe l­
d ía 
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